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			Introducción, prólogo o explicación

			Esto que, posiblemente, vas a leer, no se trata de una aportación a la teoría política, sino más bien de una elaboración de cuadros sintéticos para llegar al mejor conocimiento de los hechos históricos que, obviamente, siempre acaban en una lectura política. Y es verdad que fuera de esos Dos cuadros - Cíclico y Lineal, -  los teóricos no han sido capaces de establecer otras aportaciones. En todo caso, se trata de tener atado el devenir histórico a esos dos sistemas universales, siempre vinculados al tiempo, para que al estudioso no se le disparen hacia el caos de su propia especulación, quedando fuera de unas coordenadas comprensibles

			La concepción Cíclica de la Historia afirma que la Historia de la Humanidad, y también de las respectivas áreas y culturas, y hasta la Historia de las naciones, recorren el tiempo a caballo de una frecuencia o ritmo cíclico que se puede concretar en unas respectivas épocas: Juventud, Madurez,Vejez y Muerte...Y tras la muerte, vuelta a empezar de nuevo el ciclo indefinidamente sobre un camino o tiempo infinito. Tal concepción fue formulada ya en la Grecia clásica por Polibio, y por ese camino le han seguido las grandes concepciones históricas contemporáneas, tales como las formuladas por Spengler y Toynbee.

			Por su parte, la otra concepción Lineal de la Historia,  afirma que ésta discurre sobre el tiempo a partir de una fecha inicial de salida muy remota, hacia atrás, como lo hace cualquier tren  de una determinada Estación, y tras un largo proceso acumulativo, un recorrido, no siempre positivo, se encamina fatalmente hacia una meta o Estación de llegada, que es la culminación del Viaje histórico y el cumplimiento de los tiempos.

			Es lo que se conoce como Providencialismo agustiniano, y que ya antes que él, venía perfilado en los sistemas mesiánicos bíblicos, según los cuales, la Humanidad, extraviada en un principio por el pecado original, se encamina hacia su salvación o restauración moral mediante un proceso redentor que tendrá su cumplimiento en una Estación de llegada o Meta definitiva, que unos entienden instalada dentro del tiempo, los materialistas,  y otros la entienden instalada fuera del tiempo,los cristianos o creyentes. Y a partir de cuyo momento ya se prescinde del tren, la Historia, por innecesaria, y también del mismo Tiempo, con lo que cualquier proceso de retorno o cíclico se hace inviable.

			Dentro de ambos Cuadros se inscriben, en lo sucesivo, todas las concepciones históricas o las creaciones politicas.Y de hacerlo en uno u otro Esquema se derivarán consecuencias muy diversas, especialmente en lo que toca a la posibilidad de reempezar nuevos procesos histórico/ políticos, y por ahí tener la ocasión de poder enmendar errores de antaño. O por el contrario, al no ser ya posible tal situación, tener la sensación de estar lanzada la Humanidad hacia un futuro sin rectificaciones posibles, que puede tener, o no tener, Estación de llegada, pero que, en todo caso, no ofrecerá ya ocasión para enmendar los errores de antaño. En definitiva, todo se trata de una especulación sobre la Esperanza.

			Carlos Asenjo Sedano
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			HERODOTO

			Antes de que lo hicieran los griegos, en Egipto o en la Mesopotamia se confeccionaban, más o menos formalmente, anales o fastos relativos a hechos destacables ya pasados, míticos o heroicos, sobre los que progresivamente se iba asentando la conciencia histórica de aquellos pueblos. Pero fiel a su carácter racionalista, objetivo y antropocéntrico, será en Grecia en donde el hombre se sitúe frente a  aquellas noticias con ánimo de analizarlas y, luego, de investigarlas, buscando el cómo y el porqué y el para qué de aquellos sucesos, por si acaso tenían otra lectura  más allá de la que parecía imponer su primera y elemental identificación.

			Y el primero que se enfrentó con esta fenomenología fue Herodoto de Halicarnaso, ya por el s.V a.C., en tiempos de Pericles. El, así, será el primero en dotarnos del apelativo HISTORIA para investigar esta serie de hechos hasta entonces indeterminados. Un quehacer que asomado aparentemente al pasado, poco a poco, se iba constituyendo en una ventana asomada también al futuro, la gran preocupación de todo político.

			Para empezar, HERODOTO procuró separar los hechos ciertos de las fábulas ( tan interesantes, después, para todo conocimiento histórico ). Para ello sólo acepta información muy cercana a su época, pues sólo se fía de sus propios ojos y de los testimonios muy veraces y cercanos, que para  él sólo son, sobre todo, los alusivos a las Guerras Médicas, de cuyas gestas, Herodoto extrae una conclusión de sumo interés: la confrontación entre Oriente y Occidente es muy ilustrativa, además de una constante histórica expresiva del enfrentamiento entre Barbarie y Civilización, quizá ésta una Ley ad futurum.

			Desde otro punto de vista, para Herodoto hay fuerzas ciegas, incontrolables, EL HADO, además de los dioses y los hombres, éstos separados de aquellos por su calidad de inmortalidad , por lo demás seres -los dioses, - sujetos a las mismas pasiones que los humanos.

			Pero fiel a su concepto antropocéntrico, Herodoto alza al hombre al nivel suficiente como para competir con lo dioses, a los que empieza a perder el tradicional respeto oriental. Y aún más, y es que Herodoto afirma que el hombre, dueño de su libertad y de su inteligencia, si lo intenta, también puede zafarse de la amenaza ciega del HADO.

			En definitivo, que el hombre es duelo y señor de su destino, aportando ya un camino o consejo para la muy posterior construcción europea: su concepto de tolerancia religiosa, ya que, según Herodoto, las otras religiones también pueden tener algo de verdad, más o menos deformada, lo que las hace dignas de ser respetadas.

			~
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			PLATÓN

			En PLATÓN hay dos ideas, ya en el s.V. a.C., que es preciso contemplar. Una hace referencia a su concepto fatalista de la dinámica histórica. Y la otra se refiere a una manera concreta de intervenir el hombre en ese quehacer que es la Historia, con la mayor eficacia. Ambas las dejará Platón, más o menos diseñadas, en sus diálogos sobre EL POLÍTICO  y LA REPÚBLICA...

			Como todos los ideólogos griegos del clasicismo, Platón cree que la dinámica de la Historia se estructura en torno a un que hacer cíclico, cuyo epílogo siempre viene marcado por un acontecimiento catastrófico. Pero, a su vez, cada Ciclo se inscribe en otro Ciclo superior, cósmico, EL AÑO MAGNO, de duración mayor en el tiempo, y más universal en el espacio, pero también rematado por un epílogo destructivo.

			Y serán los epílogos destructivos de cada Ciclo los que sirvan, a su vez, de cimientos para la construcción del Ciclo siguiente, en cuyo desarrollo lineal, Platón cree observar o adivinar un cierto orden en el desarrollo y sucesión de los Regímenes políticos, tal vez así: MONARQUÍA, TIMOCRACIA, OLIGARQUIA, DEMOCRACIA, TIRANÍA...y otra vez la MONARQUÍA y SS.-.en un nuevo Ciclo, todo ello sobre un creciente campo jurídico vocado a la contractualidad de las sociedades humanas ( L.Suárez ).

			Pero viniéndonos más acá, al quehacer inmediato de nuestra sociedad - de ayer y de hoy -, Platón nos plantea ya el problema de quién debe dirigir y gobernar las sociedades humanas. Si los autores de las teorías ( los filósofos o los intelectuales ) o los pragmáticos o expertos ( los políticos ), con lo que ya Platón abre un amplio surco en el campo político aún no superado, motivando la famosa contradicción entre las letras y la espada, entre la teoría y la praxis...

			Sobre todo, entre el deber ser y el inexorable poder ser. Y será sobre esa contradicción en la que se monte, en lo sucesivo, el discurrir de toda política, el devenir histórico, como los dos grandes pilares que más tarde acabarán por articular toda la dialéctica de la Historia, después formalmente estructurada por Fichte y Hegel y el subsiguiente marxismo.

			Una dialéctica en donde los ideólogos levantarán la TESIS y los políticos replicarán con la ANTÍTESIS, con el resultado o SÍNTESIS que todos los días se escribe en los manuales de Historia, y que, a veces, es el triunfo de la Libertad o el Derecho, pero, a veces también, el desconcierto moral y la catástrofe.

			~
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			POLIBIO

			El griego POLIBIO, de Megalópolis, un rehén ilustrado de Scipión, superado el periodo de la dialéctica histórica de las polis griegas, es el primero que se enfrenta, bajo el poder de Roma,. a una gran concepción política, como es la puesta de relieve por el desarrollo del Imperio romano, ya en el s.II a.C., cuya observación, por razones obvias, deja al margen las particularidades de las polis griegas.

			Para Polibio, el Destino (tíjé) es el marco ciego en el cual discurre la Historia de la Humanidad, pero dentro del cual caben posturas diferentes que permiten una cierta libertad al hombre, aunque es la ciudad, aquí Roma, la verdadera protagonista de la Historia, según Polibio.

			Y así será a esa ciudad a la que él dedique su atención preferente, situándose para ello dentro de unas coordenadas notoriamente científicas como es la de adoptar una datación básica de referencia ( la Era Olímpica de Eratóstenes ) , para  situar los acontecimientos estudiados, al tiempo que procura que su investigación se base en datos lo más objetivos posibles, de cuyo planteamiento ya deducirá leyes universales, que aunque intuidas ya antes por Platón, él acabará por articular en un sistema más científico, como son las referentes a la dialéctica de la sucesión histórica, y que ya Polibio definirá formalmente ad futurum, aunque siempre dentro del clásico concepto del mecanismo cíclico de la Historia a lo largo del tiempo.

			Y así, de acuerdo con su investigación, Polibio diagnosticará que el desarrollo de las sociedades a lo largo del tiempo se ajusta a un canon cuyas piezas en orden sucesivo (monarquía, tiranía, aristocracia, oligarquía, democracia...y otra vez monarquía ) son sustituidas por los órdenes siguientes, siempre en el orden señalado, ésta una ley de la dinámica histórica.

			Dentro de esa ley, el hombre atado al Destino (tijé ), mediante su carácter, puede jugar con una cierta pero limitada libertad. Freud, después, sacaría de aquí consecuencias muy interesantes sobre el origen del mito creacional de las primeras actitudes sociales.

			También Polibio, por vez primera, mediante sus Historias, nos incita al conocimiento de Roma como gran empresa de realización política, quizá la obra más bella y útil del Destino. El interés que, desde entonces, han prestado todos los políticos a esta Historia - la llamada Biblia de la Politicología - confirma la agudeza del pensamiento de Polibio de Megalópolis.

			~

			4.

		

	
		
			AGUSTÍN DE HIPONA

			Con evidentes señales de haber bebido con exceso en el platonismo y el maniqueísmo, san Agustín estructurará después la teoría del Providencialismo histórico, en el s.IV/V d.C., una interpretación que para la Cristiandad, hasta hoy, ha resultado ser su propia visión del discurrir humano sobre la tierra y sobre el tiempo. La estructura mental de su visión la formulará en su obra La ciudad de Dios, que constituye uno de los más poderosos cambios que se hayan producido nunca en la interpretación de la Historia ( L. Suárez )

			San Agustín, al tiempo que rechaza la concepción cíclica de la Historia, tan elaborada antes y después de él, estructura su  concepción del Providencialismo en una nueva visión, diferente, ahora lineal, de la Historia, en la cual la Naturaleza cede su puesto a Dios, pues es Dios quien crea el mundo y sus circunstancias en un proceso permanente y lineal., y es Él quien lo conduce a su término tras múltiples vicisitudes  incomprensibles para los hombres.

			Según san Agustín, la Historia de la Humanidad es la permanente confrontación de la Civitas Dei con la Civitas terrena, aquella habitada moralmente  por los amantes y temerosos de Dios, y ésta habitada por los que viven a sus espaldas. La misión ab initio de los hombres es colaborar en la edificación de la Civitas Dei.  Dos ciudades que sobre la tierra y el tiempo se asientan entremezcladas en sus gentes, cual una lucha entre el bien y el mal, de clara raigambre maniquea.

			Con lo que san Agustín concluye que la Iglesia es una creación de Dios, mientras que el Estado  sólo es una creación de dudosa moralidad, obra de los hombres, que sólo se justifica si sirve para la edificación de la Civitas Dei. En su portentosa edificación especulativa, divide el tiempo de vigencia de la Humanidad en siete edades, en cuya sexta estaríamos ahora, pendientes de la séptima que presume ser de descanso beatífico. Durante esas Siete edades, la Historia se desarrolla como una dependencia de la voluntad suprema de Dios, respecto a la cual el hombre ejercita con entera libertad, su función de colaborador u obstructor.

			Una concepción “”gigantesca en el pensamiento humano, que por si sola se basta para señalarnos el tránsito de la cultura antigua a la medieval  “” (L- Suárez), y cuya continuación san Agustín encomendaría al  español  Orosio, en la obra que éste titularía Siete libros de historia contra paganos.

			~
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			ISIDORO DE SEVILLA

			Superado el mundo clásico por la cristiandad medieval,  y la aparición del llamado Estado Hispanogodo, especialmente desde el reinado de Alarico, se nos aparece la figura de  Isidoro de Sevilla, quien en el IV Concilio de Toledo, año 633, como personaje principal, nos va a ofrecer por primera vez una elaboración teórica sobre su concepción del Estado, personificado en sus Reyes, y que concretada para el Estado Hispanogodo, es extrapolable para cualquier otro Estado cristiano de entonces, y aún después, y en cuya teoría recoge ideas, como es de rigor, desde san Agustín a san Gregorio el Grande.

			Para Isidoro, el monarca godo, personificación del Estado naciente, tiene carácter sagrado por su dependencia, como todo poder, de Dios., y por su función de puente entre Dios y sus súbditos. Para Isidoro, el conjunto de pueblos y naciones ya no era el tradicional y obsoleto Imperio, si no la Iglesia, cuya cohesión viene dada por la misma fe: “Unus Dei populus unumque regnus”.

			Los Reyes, pues, son servidores de la Iglesia, que, bajo la dependencia de Dios, representan aquí los Obispos, que por ello tienen capacidad legal y moral de requerir la fuerza de la Monarquía para hacer cumplir sus dictámenes morales.

			En todo caso, el Rey, titular del Estado, ha de ser considerado en su doble vertiente, de  

			Origen y de Ejercicio. Por su Origen, el Rey es sagrado, y su Institución está en la misma voluntad expresa de Dios, según Oseas (8,4 y 13 y 11 ).-En este sentido, el Rey tiene derecho a ser obedecido y a no oponerle ninguna resistencia.

			Respecto a su Ejercicio, a pesar de lo dicho, marcando aquí una extraña contradicción, Isidoro afirma que el Rey sólo es Rey, según su comportamiento: “Rex eris si recte facias, si non facias non eris “ (Etimologías ).-Lo que da a entender claramente que cuando el Rey no se ejercita rectamente ya no lo es, y por tanto pierde ese carácter sagrado que, por su desacierto, habría perdido.

			Obviamente, Isidoro toma sus referencias de los textos bíblicos y de las autoridades de la Iglesia. Y ahí lo simboliza en el buen rey David frente a Saúl. Y la máxima con que trata de sostener la jerarquía real es la conocida admonición bíblica: “Nolite tangere Christos meos “,  ya que el Rey, para Isidoro, es otro Cristo, es decir, el puente establecido por el Señor entre Él y el pueblo.  Por eso se le debe honrar aunque sea mal Rey. La fórmula Dei gratia Rex,  originada así en Isidoro de Sevilla, configurará, en adelante, todo el poder real en toda la Cristiandad, hasta ser desbancada por los postulados de la Revolución francesa de 1.789.

			~
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			EL IV CONCILIO DE TOLEDO

			El IV Concilio de Toledo, - llevado de la mano y la boca de Isidoro de Sevilla, -instaló en el ámbito político, siguiendo a san Agustín de Hipona, una primera concepción de lo que debía ser el Poder, el Estado, respecto a sus coordenadas morales. Una concepción que debía ser primera y básica, en España, para todos los planteamientos que vinieran después hasta hoy mismo, y que sirvió también de fundamental pieza moral para el resto de las otras naciones europeas surgidas de la caída del Imperio romano a manos de los bárbaros. Pero también una concepción que establecía, por vez primera, la legitimidad dentro de la cual era posible la relación del Estado con sus súbditos.

			Aquí, la preocupación esencial de Isidoro es la de revestir el poder del Estado de toda parafernalia posible, divinal y mágica, que propicie la mejor sumisión de sus súbditos para el más eficaz cumplimiento de la misión estatal, siempre una misión divina, y que desde luego sólo se puede concebir ad majorem Dei gloriam, ya que no en vano, tras todo  Poder, está la Dei gratia.

			Revestido así el Estado de toda legitimidad, en su potestas y en su auctóritas, a Isidoro no se le olvida que todo Poder, a pesar de su legitimidad de origen, y aún de la Dei gratia, tiende siempre al abuso. Y que, por otra parte, los súbditos son gentes que Dios ha puesto bajo el mandato del Rey, del Estado, pero también bajo su protección, por lo que el Rey, en nombre del Estado, y bajo su juramento, también se debe de obligar respecto a su pueblo.

			Y consecuente con ello, Isidoro  procura que en el canon LXXV de este IV Concilio, se diga expresamente: Y acerca de los futuros Reyes, promulgamos esta determinación: Que si alguno de ellos, en contra de la reverencia debida a las Leyes, ejerciere sobre el pueblo un poder despótico con autoridad, soberbia, y regia altanería, entre delitos, crímenes y ambiciones, sea condenado con sentencia de anatema, y juzgado por Dios, porque se atrevió a obrar malvadamente y llevar el Reino a la ruina “.

			Reconocido por Isidoro  el carácter sacro del Rey, que incluso es ungido con el Óleo santo, el Concilio sirve a Isidoro para recordar al Rey, al Estado, dos máximas fundamentales: Una,  sus obligaciones respecto a sus súbditos, de quien debe ser protector, teniendo ellos el derecho de ser bien gobernados, que es, en última instancia, lo que justifica la institución del Estado.  Y dos: Que el Estado, y en su nombre el Rey, no tienen competencias absolutas sobre las gentes mandadas, sino es como Vicario de Dios.

			Es decir, que Dios, por medio de la Ley positiva o de la Ley natural, en su caso, es una instancia superior, dentro de la cual, y sólo ahí, tiene asiento la competencia del Estado, y, consiguientemente, la potestad de exigir obediencia a sus súbditos.

			~
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			EL PACTISMO: Aragón, Cataluña, Valencia  (1)

			Damos ahora un salto hasta el Medievo, tras la descomposición del Imperio Romano a manos de los Bárbaros, no obstante el aguante de Bizancio, y la subsiguiente recomposición ahora de Europa, troceada en Naciones por obra de esos mismos Bárbaros.

			En la península Ibérica, tras la desaparición del Estado godo, y la subsiguiente y progresiva ocupación de su territorio por los árabe/musulmanes, los residuos de aquel poder hispano/godo comenzaron a organizarse en distintas y estratégicas zonas del norte peninsular, de una manera inconexa y autónoma, frente al Poder musulmán, todos bajo la bandera ideológica de la  Cristiandad.

			Las pequeñas potencias cristianas, en este caso, en principio, y en su afán de atraer prosélitos a su causa, les forzó a marginar los vestigios aún subsistentes del Derecho romano, fuertemente jerarquizado, pero inviable en aquellos momentos para los nuevos Caudillos, más necesitados de colaboraciones que de esquemas ideológicos, lo que les obligaría a estructurar un nuevo PODER político con  otras relaciones, ad futurum, con los nuevos y posibles súbditos a conquistar, mediante PACTOS. Con esos Caudillos progresivamente revestidos de Reyes, aunque todavía con escaso poderío legitimista con esos nuevos súbditos - presentes o futuros -, o sus representantes más cualificados mediante la conocida fórmula del DO UT DES, a la que el Derecho Natural y la  MORAL del impetuoso cristianismo servían de adecuado argumento político y moral.

			Tal fue el  PACTISMO surgido en el Reino de Aragón, y luego extendido a los otros Reinos integrados en su Corona: Cataluña y Valencia. Su origen se rastrea, antes de asentarse en Aragón, en el Fuero General de Navarra, del s.XIII, y en las Cortes de Ejea, de 1,265.- Además de su original planteamiento político, uno de sus datos mas sobresalientes del Pactismo residía, sobre todo, en la designación de un Alto funcionario, El Justicia de Aragón, competente para arbitrar en los contenciosos surgidos, a consecuencia de este Pacto, entre el  Rey y sus Súbditos.

			Las consecuencias estaban cantadas. Incumplidas sus obligaciones por alguna de las partes -Rey o Pueblo, - el Justicia  era requerido para dar sentencia de equidad con carácter coercitivo. Pero también quedaba claro que incumplido el Pacto por parte del Rey - lo que más importaba a estos efectos, - el Pueblo quedaba libre de sus obligaciones, es decir, de su sometimiento. Y así quedaba legitimado para rebelarse contra el Rey: Príncipe que no guarda la fe a sus vasallos, por infidelidad...ha de morir “” ( Eiximenis ).-

			El Poder Real está limitado por “”la Ética cristiana, el Derecho natural, las Costumbres del Reino y los Pactos con su Pueblo...”.” ( P. Belluga ).- Es lo que Diego de Valera, en su Doctrina de Príncipes, trataría de justificar en Castilla, acaso ya demasiado tarde.

			~
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			EL  PACTISMO: Los Fueros de Castilla  (y II)

			Ya hemos visto, en el capítulo anterior, el Poder surgido contra la invasión musulmana tras el hundimiento del Estado hispano/godo. Pero en una Península tan extensa y variada como es la Ibérica, obviamente los núcleos de resistencia recién surgidos, forzosamente habían de organizarse de manera muy distinta los unos de los otros.

			Y así, en Castilla, hubieron de asumir dos realidades, por condicionamientos humanos y materiales. Uno: el hecho de que el fenecido estado hispano/godo se había asentado, fundamentalmente, en lo que luego sería Castilla/León,  con unos determinados hábitos políticos derivados del Derecho Romano jerarquizante y su consiguiente concepto del  Poder. Y dos: el hecho real, inmediato, de que buena parte de la tierra a conquistar, ad futurum,  las Mesetas castellanas y sus aledaños,  eran zonas despobladas, casi desérticas, por lo cual  el Rey de Casilla y León se veía forzado, por razones estratégicas, a su repoblación con cristianos, tras su conquista.

			Y esta repoblación, por razones demográficas, tenía que hacerse con el pueblo llano, menudos y medianos de aluvión, capaces de servir de parapeto avanzado a las contraofensivas musulmanas, y por ello muy expuestos a inminentes riesgos, por lo que debían y deseaban recibir algo a cambio de su exposición permanente al riesgo. Por ello, para conseguir tales asentamientos de repoblación, el Rey se vio obligado a pactar con esos repobladores, ciertas condiciones: Pactos locales concretos y variables  según las características particulares de cada asentamiento: futura Villa, Lugar o Ciudad.

			Serán éstos los fueros en donde se concrete el DO UT DES más tangible que en el Pactismo aragonés. Con eso se proveía, a la vez, a reforzar la reconquista y a repoblar la tierra conquistada, al mismo tiempo que se establecía un fuerte bastión de resistencia, en caso necesario, contra las frecuentes incursiones musulmanas. Y también, así, el Rey se  procuraba una pinza de apoyo contra la frecuente y creciente prepotencia de la Nobleza feudal.

			Pero tras el hundimiento del poderío árabe, lento pero progresivo, tras el Califato y la aparición de la llamada Fitna, aquellos Fueros se fueron transformando en simples Ordenanzas municipales. A ello contribuyeron dos razones: Una: El subyacente Derecho romano, incluido el nuevo ritual de la Iglesia venido desde Francia contra la casuística mozárabe, que venía a legitimar el poderío del Rey, Dei gratia.- Y dos: La creciente influencia, ideológica y práctica, de los judíos, - conversos y no conversos, - de la Corte castellana ( Sem Tob de Carrión, Alonso de Cartagena, Hernando del Pulgar...) encaminada a estructurar un modelo de Poder político extraído del Antiguo Testamento, en donde el Rey, como delegado/puente de Dios, y casi Sumo sacerdote, gratia Dei, en un Estado casi teocrático, excluía, o al menos  minimizaba, la necesidad de cualquier pacto, por lo que sus últimos vestigios - de los Pactos -, serían barridos muy pronto por los recién inventados  Corregidores reales.

			~
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			MAQUIAVELO

			Se le tiene por el más relevante profeta de la amoralidad política, quien mediante su libro Historia de Florencia, que utiliza como un microcosmos de laboratorio, se propone adentrarse en el conocimiento de todo acontecer político, para extraer de ahí, si no Leyes de la Historia, sí Leyes en la Historia, que deben servir al Príncipe, al Político, en su lucha por usufructuar el Poder.

			Maquiavelo, amamantado en los pechos de Dante Alighieri, es el prototipo y también el arquetipo del nacionalismo que, en un primer parto, alumbra el Renacimiento. Rompiendo con el  Providencialismo de san Agustín, Maquiavelo reivindica para el hombre el reconocimiento de su protagonismo histórico, asegurando que el hombre es el exclusivo autor de la  Aventura histórica de la Humanidad, para cuya andadura, incluidas sus luchas intestinas, Dios le ha dotado de sus particulares e individuales medios para progresar en esa empresa.

			O para deshacerse de los otros que le estorben su particular proyecto, y que, en el caso de Maquiavelo, son los que impiden que aquella Italia del Renacimiento se convierta en un Estado como, a la sazón, eran otros países.

			Para Maquiavelo, el curso de la Religión, asunto del Providencialismo teocéntrico agustiniano, no se puede confundir con el Curso de la Historia civil y política,  que es asunto exclusivo de los hombres que, por ello, deben tender a su realización con un planteamiento exclusivamente antropocéntrico y humanista.

			De ahí que el hombre, y más concretamente el Político, deba proveer a esa realización - que para el Príncipe será mantener su Poder y, si es posible, aumentarlo, - al margen de toda moral teocéntrica del Proyecto agustiniano,  y así no debe tener más moral que alcanzar su propio fin, ese que se ha propuesto alcanzar cada hombre y que está inserto en su propia definición. Para el Político o para el Príncipe, son iguales, lógicamente será el dominio del Poder. Así su máxima tan conocida: Es el fin el que justifica todos los medios para alcanzarlo.

			Por esa senda, Maquiavelo extraerá muchas consecuencias prácticas, Leyes en la Historia, que expondrá brillantemente en su obra El Príncipe, como normas de conducta para alcanzar el Poder. 

			Amoral y renacentista, ya desde entonces Maquiavelo ha sido la gran coartada para  la llamada Razón de Estado, la excusa para que el Leviatán no haya tenido el menor escrúpulo para devorar amigos y enemigos. Ahí, en Maquiavelo, la Moral objetiva, Suprema, queda olvidada en el baúl de los recuerdos de toda Política.

			~
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